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que el rey alojaba en su casa. Acabadas las huelgas y vuelto Xolotl a su 
corte, pensando que se le quedaba aliñado casa al príncipe Huetzin, le man­
dó ir a Colhuacan; el cual fue tan mal recibido que a no valerle los pies 
le hubieran valido poco las manos; porque salió el señor de Colhuacan 
con ejército formado contra él y la gente que con él venia. que era mucha. 
aunque todos vestidos de pascua. apellidando paz, como los que hasta en­
tonces no habian sabido de guerra. 

Vino luego este alboroto a las orejas del rey Xolotl y juntamente a las 
del príncipe Nopaltzin. el cual con el enojo que recibió salió con la gente 
que pudo, y haciéndo guerra a Nauhyotl. lo venció y prendió y tuvo preso 
mucho tiempo; el cual murió en aquella prisión y aflicción como hombre 
alborotador del reino; supo también cómo Ameyal habia dado el consejo 
a su abuelo y aunque era su cuñado por estar casado con hermana suya 
le prendió y trató mal y quitó el señorío y provincia que a su cargo tenia 
por prisión del viejo Nauhyotl. Entró Huetzin, en el gobierno y señorío 
de Colhuacan (que es el segundo señor que Gómara l nombra en la suc­
cesión de los señores de esta población y provincia; pero no dice el orden 
que hubo y así confunde el señorio) al cual volviéndose a su ciudad de Co­
huatlichan por muerte de su padre, le heredó Nonohualcatl; y casó este 
Huetzin con Atotoztli, hija de Achitometl, señor de aquella provincia de 
Colhuacan que después de Nonohualcatl entró en el señorío. 

CAPÍTULO XXXI. De la muerte de Chiconquauhtli yerno de . 
Xolotl; y de algunas cosas que Xolotl hizo con que provocó a 

los de su imperio a pretenderle la muerte 

N LOS CAPíTULOS de atrás hemos dicho cómo. Xolotl dio 
una de sus hijas a Chiconquauhtli. uno de los tres señores 

~"'ilB.\l1f! aculhuas y le hizo rey y señor de la provincia de Xaltocan, 
el cual habiendo tomado posesión de su señorío y gober­
nándolo muchos años, murió, dejando hijos que le hereda­
sen, cuya muerte debió de ser tan acelerada y repentina que 

no dio lugar de poder dar noticia de ella al emperador. su suegro y a otros 
señores para que se hallasen presentes; pero sabida por Xolotl. después de 
sentirla mucho. dio orden cómo encomendar el gobierno a persona tal que 
lo rigiese hasta tanto que fuese sabida por sus nietos, hijos de Chico n­
quauhtli, los cuales, en provincias distintas y apartadas, gozaban señoríos, 
por ser usanza de estas gentes. en aquellos tiempos. dar títulos y pueblos 
a los herederos de cuyo señorio denominasen a la manera que en nuestra 
España. cuando a los duques de Medina les nacen los primogénitos y he­
rederos. nacen con titulo de condes de Niebla y otros muchos a esta manera 
y modo, para lo cual envió a llamar a Tochintecuhtli. señor de la provincia 
de C1J.3buacan y mandó que dando el pésame'a su hija de la muerte de su 
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marido nombrase por gobernador del estado a Omicxipan. un caballero de 
mucha cuenta de la misma provincia y reino. Fue Tochintecuhtli. como 
Xolotlle mandó. con su embaja?a; y habiéndola dado y hecho todo lo que 
el rey Xolotl le mandó, se volvió con priesa no a su presencia sino a Co­
huatlichan a la de Huetzin, señor de ella. 

Bien se puede presumir de esta venida alguna traición; pues es fácil de 
ver que. habiendo sido enviado por Xolotl, era razón que volviera a su 
presencia. con la de lo sucedido en todo lo que le habia mandado; y debió 
de ser asi, que trajo este cacique y señor mal intento y que vino revestido 
de maldad y traición, por lo que adelante se dirá (que no la hay en el mundo 

, tan secreta que por algún modo no se descubra con daño del inventor); 
sabido por Xolotl que había vuelto Tochintecuhtli de Xaltocan y la junta 
que con el de Cohuatlichan había hecho, mal pagado de su fidelidad y aún 
muy enojado de su atrevimiento le privó de su señorío y mandó con pena 
de muerte que no volviese más a Cuahuacan; y le envió desterrado a Te­
petlaoztoc. una legua de la ciudad y corte de Tetzcuco. Privó a muchos 
señores de sus señoríos; y mando matar algunos de ellos y puédese creer 
seria la causa haber descubierto algunos dolos y traiciones que fácilmente 
inventan los deseosos de mandar y de conservarse en señoríos. Y como 
luego veremos ya no eran estos tiempos de paz y amistad entre estas na­
ciones sino de odios y enemistades, unas públicas y otras secretas confor­
me cada cual se hallaba tímido O poderoso. 

CAPÍTULO XXXII. De la última vejez a que Xolotl vino,' y de 
cómo en el/a le pretendieron matar algunos señores enemigos 

que tenía, por cierta traición que ordenaron 

LEGÓ XOLOTL a tan crecida y copiosa edad y gozó de tanta 
vejez que ya parece que la vida le enfadaba (cosa que a los 
hombres es tan sabrosa y dulce), y con el hastío y enfado 

r~_rl'l'''N que consigo traía ya no la vivía tan deleitosa y apacible­
~¡¡¡iíJ~ mente como en los tiempos de su juventud y mocedad; por 
... lo cual trataba poco las cosas de gobierno y aunque no le 

había renunciado y se llamaba emperador y señor de las naciones chichi-
mecas y aculhuas, remitíalas todas a su hijo Nopaltzin, el cual las concluía 
con la misma autoridad que su padre, haciendo oficio de gobernador. así 
en las cosas tocantes a la paz, como a la guerra. El entretenimiento de 
Xolotl era, en este tiempo y sazón, en unos jardines que junto a la ciudad 
poco trecho había hecho de mucho deleite y recreación. 

De estas dos cosas (conviene a saber) de ver tan viejo a Xolotl y el go­
bierno y causas del reino en las manos de Nopaltzin, no faltaron ánimos 
a los inferiores y vasallos alterados, así de los señores que con él vinieron. 
como de otros que después habían nacido en la tierra; los cuales quisieron 
apellidar libertad y verse absolutos señores de Jos que en el reino se cono-
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cian; y ayudaba a este deseo y ve 
cebida contra el príncipe Nopal1 
Nauhyotl, señor de Colhuacan (C4 
en él, brío y ánimo muy igual y 
tan singular padre. De aquí les te 
ñores de matar a Xolotl. como i 

pena que para el bien de su repúb 
pensamiento de manera que pudiel 
que temían que sabiéndose, habfru 
sible aunque un rey sea muy malo 
defensores y aliados que abonen SI 

vemos que entran en Jerusalén 1m 
y verdadero y comienza la ciudad 
venedizo y tirano el que reinaba y 
del rey don Pedro de Castilla (COI 

, 	 tiempo del morir tiene a su lado (J 

que aunque en un reino haya qui 
en general que no tenga deseosos 

Por esta razón los que la desea 
público. aunque en lo secreto bus 
ejecución; y así succedió que estal1 
minaron sus enemigos de ahogarle 
de la ciudad y echarlo por aquelb 
lo cual fuera fácil de hacer y que X 
si uno de los que alcanzaron el sec 
lo supo púsose en mejor y más scSI 
la presa por la zanja que hablan 
trado con Impetu se habria Ilevac 
voces diciendo: que saliesen los de 
caso nuevo era el sucedido. Vino 
Xolotl (mostrando contento y alegr 
que con él estaban): aunque sabia 
mucho. echo de ver ahora que es 
dando cuidadoso en cómo traer 1 

jardines. me la han traido tan sin 
festejemos este hecho; y luego roa 
publicidad para que los enemigos 
ninguna cosa que contra él orden 
inventores de aquella traición, de 
tuvieron. por sin duda. ser Xolotl n 
de un género de muerte tan cierto 
mieron haber de pagárselo. Luego 
donde habia tenido antes su corte 
miento y dar la muerte a los con 
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